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LA FRANCIA
entro Alemania é Inglaterra

La prensa alemana lia tomado 
con respecto á Francia, desde 
hace algunos días, una nueva ac­
titud; y  como el movimiento ha 
partido de periódicos que pasan 
por oficiosos, hay que tenerlo en 
cuenta.

Sabido es que, en general, las 
poblaciones alemanas simpatizan 
con los boers, y  que en Prusia, 
á orillas del Rin, en Sajonia, en 
Baviera y  en todo el imperio ger­
mánico sehan producido mani­
festaciones populares en favor 
de las repúblicas Sud-africanas y 
contra Inglaterra.

Como en Francia la opinión es 
también favorable á los boers, 
presentábase como un terreno, 
sino de aproximación ó de con­
vergencia reconci 1 i a d o ra , do 
ideas y  sentimientos comunes.

El gobierno imperial ha visto 
en ella inconvenientes; ha tem i­
do una especie de estímulo peli­
groso y  ha mandado dar instruc­
ciones para que so ponga en 
guardia á la opinión alemana.

Los periódicos oficiosos lo di­
cen sin ambajos: Alemania debe 
permanecer en la estricta espec- 
tativa de los hechos que so desa­
rrollan en el Africa Austral, sin 
intervenir en manera alguna.

Ese es un punto de vista como 
otro cualquiera. Pero ¿á qué vie­
ne apoyar este razonamiento con 
la afirmación de que la Francia, 
en la ocasión presente, trata de 
arrastrar á Alemania á fin de le­
vantar contra ella á la opinión 
inglesa y crearle grandes dificul­
tades?

Estamos lejos de los tiempos 
011 que el emperador Guillermo 
enviaba su famoso telegrama al 
presidente Krüger. Inglaterra, 
sorprendida por aquella manifes­
tación, comprendió que era ne­
cesario traer al nieto de la reina 
Victoria á mejores sentimientos, 
y de tal moclo trabajó en este 
sentido, que se concluyó un tra­
tado para un reparto de influen­
cia y de territorio al Norte y al 
Este del Transvaal.

Se ha hablado mucho de ese 
tratado, y  si 110 ha sido revelado 
en estos últimos meses, es por­
que debe contener algunas de 
esas cláusulas que pueden dar

provecho pero no honra á un 
país.

lis posible que el emperador 
Guillermo abrigue el temor de 
que, en un momento do disgusto, 
M. Chamberlain, que 110 goza fa­
ma de pacienzudo ni de modera­
do en la expresión de sus deseos, 
y  que no sabe revestir sus reivin­
dicaciones de formas diplomáti­
cas, saque el documento y  diga: 
«¡Pero en fin! ¿De qué se quejan 
ustedes? Cuando han tratado con 
nosotros, sabían m uy bien cuá­
les eran nuestras intenciones so­
bre el Transvaal».

Es posible que ésta sea una de 
las causas de las actuales evolu­
ciones de la política alemana.

E11 todo caso, bueno será que 
para Francia 110 caiga la lección 
en saco roto.

H ay franceses bastante cándi­
dos para creer, en su apasiona­
miento natural contra Inglaterra, 
que bastaría tender la mano á 
Alemania para encontrar en ella 
un apoyo sincero. Y  creen tam ­
bién, en sus deseos no menos 
naturales de revancha, que con­
cediendo algunas garantías á In­
glaterra, se la arrastraría contra 
Alemania.

H ay que desengañarse. E11 
Berlín, se servirían de toda ges­
tión que la Francia practicase en 
determinado sentido, para obte­
ner de Londres particulares ven­
tajas; y  en Londres sabrían hacer 
valer y  pagar á Berlín toda ac­
ción encaminada á orientar con­
tra Alemania la política inglesa.

¿Entonces, dirán los Cándidos, 
Francia se encuentra en una si­
tuación deplorable?

No, por cierto. Hacía muchos 
años que la nación francesa no se 
había encontrado en mejor te­
rreno. Pero en estas circunstan­
cias necesita desplegar mucha 
habilidad, mucha circunspección 
y mucha perspicacia.

En la política europea, la Fran­
cia es hoy como el fiel de una ba­
lanza en uno de cuyos platillos 
se halla el peso de Alemania y en 
el otro el peso de Inglaterra. Y  
como Francia tiene detrás de sí 
la seguridad que le dá la alianza 
rusa, se encuentra en condicio­
nes de poder esperar, siempre 
que esa espera no eca una soño­
lencia estéril, sino que, por el 
contrario, se utilice m uy activa­
mente para hacer frente á los

acontecimientos que puedan ha­
cer necesaria una acción cual­
quiera.

A. S a i s s y .

m SIB LU lí
E s t a ba  l l orando la bel la C o l a sa  

Gu a nd o  su ma ri do  de c az a  volv ió.
— ¿ P o r  q u é  l loras,  chi ca ,  q ué  es lo q ue  te

pasa?)
Re s po n de  ¡car amba!  T e  lo ma n d o  yo.
—  ¡Av,  Pedro!  No puedo. . .  dec i r l e  mi pena:. .  
P o r q u e  es tan i nmensa,  que  no c a b e  más.
— ¡ A c a b a  por  Cristo!  que mi  a l ma  e s l á  llena, 
de g r an d e  z o z o b r a  al v e r  c o m o  estás.
— ¡Jesús, qué  desgracia!

— Mujer,  y a  me irrita 
e s c u c ha r  tus que jas  y  tanto gemir;  
en ju g a  tu l lanto. ¿ Qu é  t ienes fnaldita?
¿Qué  es lo que  ha ocur ri do?  No me ba g as  s u­

frir.)
— P o r  Dios, no te enfades,  Pedr i to,  leu cal -

111a;)
no e x t r a ñ e s  mi pena,  mi  g r an d e  dolor;  
el pobre  Pi-liicl ii .  mi perro del a l ma,
murió  esta  m a ñ a n a .....

— ¡Me alegro!
—  ¡ Qu é  horror!  

G.  M o l i n e k o .

Desde Herencia

Sr. Director de E l  D a i m i e l e ñ o .

Mi querido amigo: Ayer, 14 de los corrien­

tes, se verificó en la "ciudad de Alcázar de 

San Juan una magna reunión en la que todos 

los pueblos de este importante distrito judi­

cial estuvieron digna y brillantemente repre­

sentados. con el fin de acordar los medios en­

caminados á que prospere la. enmienda del 

ilustre Senador Excmo. Sr. D. Eugenio Mon­

tero Hios sobro reforma de los tribunales.

Con tal molivo, dirigieron la palabra á los 

congregados con verdadera elocuencia e) 

presidente de la Jimia y nolable orador fo­

rense D. Tomás Sánchez Tembleque, el jo­

ven letrado Sr. López Frías, el reputado 

médico D. Enrique Fernández y los señores 

Daza y Montes (D. José), corresponsal de 

E l  D a i m i e l e ñ o  en esta población, coinci­

diendo entre atronadores aplausos todos los 

oradores en la justísima pretensión de pe­

dir respetuosamente al Gobierno que cum­

pla la termiríanle promesa que hizo de apro­

bar tan patriótica y conveniente enmienda 

al ser presentada en la alta Cámara.

En vista de la numerosa concurrencia 

que hubo, fué precisó habilitar el teatro 

para que los convocados pudieran colocarse 

con relativa holgura, porque otra cosa era 

absolutamente imposible por la infinidad de 

asistentes á la reunión.

Procedióse á constituir la Junta central, 

siendo nombrado presidente de la misma 

el distinguido abogado D. Tomás Sánchez 

Tembleque,'y vocal, entre otros, el referido 

D. José Montes, el cual, con la actividad que 

le caracteriza, se ocupa en estos momentos 

de formar una Junta ejecutiva local para 

que coadyuve con la mayor eficacia á la 

realización de los bellos y elevados deseos 

que son seguramente los de todo el país, 

del eminente jurisconsulto Sr. Montero Rios, 

de cuya Junta ofrezco ocuparme cuando es­

té. definitivamente constituida.

Por unanimidad y con frenético entiisias-
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mo  se l o mó  la i nteresant e  resolución de fe­

l icitar t el egráf icament e y  escr ib i r  por s e p a ­

r ad o  al e mi ne nt e  C a n on i s t a  y aut or  de la 

i nol vi dab le  y  benef ic i osa  e nmi enda  y sol ici­

tar  de los E xc mo s .  s eñ ore s  presidente  del 

Co ns ej o  y Ministro de G ra c ia  y  Justicia que 

le presten su val ioso asent i mient o para, que 

l legue á  s er  hoy  en bien de la r e o r g a n i z a ­

ción de los tr ibunales  que  son en los p uebl os  

cul tos  el m á s  f irme y s i ncero  b al uar te  del 

h on or  y del derecho.

Envío  mis p l á c e m e s  má s cordi al es  y e x ­

presi vos  al Sr.  S á n c h e z  T e m b l e q u e  y  de ­

má s dignos c o m p a ñ e r o s  de comis ión por sus 

l a ud a bl es  i niciat ivas  y  esf uerzos ,  y no quie­

ro t er m i n a r  sin ha ce rl os  e x t e ns i vo s  á  c u a n ­

tos han respondido con decisión al nobl e y 

ge n er os o  l lamami ent o q ue  se les ha hecho,  

d e m o st r a n do  con su h e r m o s a  c o nd u c t a  que 

lo r a z o n a b l e  y legí t imo une á  t o d o s  en un 

c o m ún  sent imiento.

S a b e ,  Sr.  Dir ect or ,  que  es s i emp r e  s uyo  

a fect ís imo s er v i do r  q. b. s. m.

Un e n e m ig o  rm  l o s  t i r a n o s .  

Herencia 15 Febrero 1900.

Ayuntamiento

Extracto de los acuerdan lomados en la 

sesión del día 15 de Febrero de 1ÍI00. 

Dada cuenta de una comunicación del 

Alcalde de Arenas de San Juan, en la que 

se expresa haber acordado aquel Ayunta­

miento rogar al de esta ciudad le conceda 

la gracia de empezar á pagar desde el res­

pectivo trimestre la parte correspondiente 

á la anualidad que rige y otra por cuenta 

de los atrasos que adeuda dicho pueb'o por 

contingente carcelario. Se acordó acceder á 

lo solicitado á condición de que continúe el 

embargo y retención del producto de las 

inscripciones de propios que posee aquel Mu­

nicipio y que en lugar del 33 por 100 que 

hoy se retiene se reduzca al 22 por 100 que 

es suficiente para cubrir el importe de las 

233̂ 4-2 pesetas que debe ingresar cada tri­

mestre ó sean 116 71 por corriente é igual- 

cantidad por atrasos.

Se acordó pagar de fondos municipales 

conforme al Reglamento de Guardas, á don 

José María Gómez-Rieo la cantidad de 18‘82 

pesetas por la tasación de un daño causado 

á mano airada en un olivar de este término.

También se dió cuenta de una instancia 

de D. Joaquín Ruiz Serrano, en la que ex­

pone que como Procurador que fué de este 

Ayuntamiento en el pleito seguido contra 

1) Manue Lorente, se le adeudan por sus 

honorarios y gastos 724*65 pesetas y que no 

tendría inconveniente en reducir este cré­

dito á 575 pesetas siempre que se le hagan 

efectivas en seis meses empezando por abo­

narle 75 en el actual y 100 en cada uno de 

los cinco siguientes. El Ayuntamiento acor­

dó acceder á lo solicitado autorizando al 

Sr. Alcalde para que en la forma propuesta 

por el Sr. Ruiz ordene su pago.

Se acordó elevar una instancia al Sr. Mi­

nistró de Hacienda, dejando sin efecto la di­

rigida en 16 de Diciembre último sobre que 

se aplicara el 6‘50 por 100 de gravamen in­

dividual para el cupo de consumos, en lugar 

de 6;75 que ha servido de base para fijar 

el señalado con arreglo al censo de pobla­

ción de 1897.
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C U R IO SID A D E S

LAS CERILLAS
Si mucho es lo que se gasta en fumar y 

que según los últimos cálculos pasa, por 

término medio, de 1.284 pesetas por indi­

viduo, no es mucho menor el gasto que 

representa lo que un hombre emplea y 

consume en otros U30S aparentemente ta n  

baladís como aquél.

Complementario del vicio del tabaco, 

hasta cierto punto no más, pues que bien 

mirado ya no se trata de un vicio, sino 

también de una necesidad de la vida, es el 

gasto que de fósforos ó cerillas se hace.

Hasta hace poco, relativamente, que los 

ingleses las llevaron, no se conocieron en la 

India; á las Antillas hubimos de llevarlas 

nosotros, puns antes el fuego se producía 

allí por los medios rudimentarios de hacer 

frotar dos trozos de leña seca, dos piedras 

ó la piedra y el eslabón; en América y 

África, aparte de los territorios que gozan 

de gran cultura, comparados con el resto 

de aquellos continentes, tampoco se emplea 

el fósforo, y en Europa, Italia y España son 

las dos naciones que más cerillas produ­

cen, exportan y consumen.

Ni Francia, ni Inglaterra, la primera con 

sus cerillas de madera y la segunda con 

sus braserillos y encendedores, pueden ser­

vir de modelos en este progreso industrial, 

y únicamente Bélgica y Alemania son 

quienes últimamente han comenzado á 

usar á todo evento la cerilla.

En este punto, nuestra patiia es quien 

mejor y más barata la produce; quizás por 

lo mismo que es donde más se consume, á 

pesar de la enorme traba que ha represen­

tado en el consumo y en la fabricación, por 

consiguiente, el monopolio ó estancamiento 

de las cerillas.

Vistas las estadísticas recientes, Italia 

rcupa el segundo lugar en el consumo (la 

cerilla italiana verdadera es bastante cara) 

y á aquélla sigue Portugal.

Teniendo en cuenta la población, Rusia 

es donde menos se fuma y Francia donde 

se fuma más (conste que no hablamos para

nada  del territorio), y E spaña , con fumarse

casi tanto como en Bélgica y Alemania, 

pero menos que en Turquía, pues el Rama- 

dán, especie de Cuaresma que prohíbe 

ciertos goces materiales, hace descender no 

poco el consumo de esto3 artículos, es 

quien m ás  fósforos gasta.

Prescindiendo de los no fumadores, y 

ateniéndonos sólo á éstos (un 30 por 100 

de la población adulta), en nuestro país 

puede calcularse que gastan tres céntincos 

y medio diarios en cerillas, como término 

medio, lo cual representa al mes la suma 

de 0,90 pesetas y al año la de 10,80.

Si en lugar de tomar como base los fu­

madores, que son quienes más fósforos 

consumen, se consideran, haciendo un cál­

culo prudencial, no más que los que no lo 

son (aquí entran las mujeres españolas 

que, dicho sea de paso, son las que tueno.-i 

fuman en ol mundo y las que más f ist'oros 

consumen), resulta un gasto de un céntimo 

y una fraccióu despeciable por cada habi­

tante (menores inclusive), y si uno y otro 

dáto se reúnen, aparece la cifra de unos 

cuatro céntimos diarios por persona.

En Italia, á cada una de éstas apenas 

si corresponden tres céntimos, y en Portu­

gal y Francia unos do3 y medio, y en Ru. 

sia, el mínimun de Europa, apenas si llega 

á 0,06 de céntimo por individuo.

Ahora bien, y sin más que hacer una 

sencillísima operación aritmética, si cada 

persona (término medio) gasta cuatro cén­

timos diarios en España, ¿en cuánto podrá 

calcularse el consumo total de cerillas en 

nuestro país? Pues asciende á nada menos 

que á unas 760.000 pesetas anuales, más 

bien más que menos.

Tenida en cuenta nuestra población y 

territorio, la anterior cifra resulta superior 

con mucho á las de las demás naciones de 

Europa, y no decimos del mundo, porque 

signo la cerilla de gran refinamiento y cul. 

tura, á juzgar por esta relativa verdad, 

España resulta la más adelantada de to­

das. En América, África, Asia y Oceanía, 

las cerillas se usan muy poco, salvo deter­

minadas poblaciones.

De modo que si el dinero que se gasta 

en cerillas es el que más luce, los españoles 

nos lucimos de veras.

Ptol orneo.

F o t o  g r r  a r í  a , s .

No me refiero á las que por cualquier 

procedimiento reproducen las Revistas ilus­

tradas, sino á ciertos establecimientos de 

fotografía, modestos de suyo, que anuncian 

y tienen cosas, sin embargo, realmente im­

portantes para ciertos sujetos y sujetas.

El famoso sainete de Ricardo de la Vega, 

Doce retratos, seis reales, tiene en la reali- 

lidad más de uno y más de cien ejem­

plares.

Aún no hace dos horas que acabo de ver 

unas fotografías con caballo improvisado, 

que parten las piedras.

Claro es que el «noble bruto» parecía 

propiamente copiado del caballo de la pla­

za de Oriente, de la plaza Mayor ó de 

cualquiera otra plaza montada; pero el caso 

es que en el ánimo del interesado y aun en 

el de la novia del mismo, produce su efecto. 

H Efecto detestable en los demás; pero ad­

mirable y excelente en el del joven militar 

y en el de su amada Dulcinea.

A veces suelen decir éstas á sus amigas:

— Mira, mírale, qué bien está mi Pan- 

cracio; ¿verdad que parece el cromo de 

Santiago que tiene la Pepa en la portería?

Y  la pobre chica tiene razón, porque á 

veces la fotografía está iluminada, y es de 

ver aquellos tonos verdes del cielo y aquel 

rojo del pavimento.

En cuanto al caballo, es de un azul tur­

quí; y unos árboles color lila que hay de­

trás del mismo parecen dos alas del cua­

drupedante putreum, y le da un aspecto de 

caballería mitológica, aunque no andante.

Porque estos caballos suelen permane­

cer tan impávidos como un caballo de car­

tón, sin ruedas ni quien le empuje.

En otras fotografías se facilitan cuantos 

adminículos necesite el fotografiado más 

exigente.

Así las hay que anuncian «Hay manto­

nes de Manila, gratis», y está uno tentado 

por subir, aunque sin ascensor, al quinto

piso, j  decirle m u y  eortesmente a) relra- 

trista:
— Caballero, usted me permitirá que le 

pida uno de esos mantones gratuitos.

¿Va usted á retratarse con mantón ter­

ciado?

— ¡Quia, no señor 1 Me voy á ir con él y 

con el permiso de usted, á hipotecarlo in­

mediatamente.

Si esta costumbre de tener ciertos chi­

rimbolos para retratarse cunde, y tengo 

paia mí que cundirá, hemos de ver como 

hay quien anuncia retratos con cigarro puro 

de alquiler gratuito ó niños imitados de 

madera para tarjetas americanas especiales 

para nodrizas.

Por el pronto, ya sé yo de quien se de­

dica con cierta, predilección á retratar le­

trados recién salidos de las aulas y alquila 

togas, birretes y si es preciso un ejemplar 

flamante del Código civil concorda lo, para 

los efectos de la fotografía.

Para los toreros, ó aspirantes á serlo, 

conozco también algunos industriales foto­

gráficos que alquilan ó ceden instantánea­

mente los trastos de matar ó un traje de 

luces.
Y  no ceden el toro por falta de espacio; 

pero lo imitan con una cabeza da perro 

disecada y que desde lejos—tres ó cuatro 

leguas—hace el efecto de un cornúpeto de 

cinco hierbas.

Tampoco faltan fotógrafos que, como 

algunos dentistas, anuncien muy serios 

que el procedimiento que emplean es el 

eléctrico.
Como si se extrayesen las muelas ama­

rrándoles á un cable del tranvía ó ee retra­

tase con acumulador.

Lo que sí hay es hasta fotógrafos que 

prestan el paraguas si quiere uno retratar­

se con él, y andando el tiempo habrá quien 

anuncie:
«Retratos inalterables á 2,50, con opción 

á riz:rse el pelo».

Y  habrá muchos que se lo dejen tomar.

Candela.

C U E N T O S  BATURROS, por T. Gascón

—Corremos mucho, ¿verdad?
—iQ ie (á corremos! Lo mentH estamos á seis 

leguas de aquf.

—¿Pa qué quiés que manchemos tanto vajillo? 
iTrai, trail Yo comeré en el plato grandel

-¿Cuánto renta el piso cuarto? 
-Quince duros.
-¿Hay ascensor?
-No, señor; pero hay entresuelo.

— ¿Dice usted que e.-te reloj da la hora?
— tí, señor
— Pues podía dar también los cuartos, y asi no

me costada nad¡\

UNA ODALISCA
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|Fué falsa, fué traidora!... 

mi corazón aún inocente y crédulo, 

ae entregó á su pasión, como se entrega 

á  la corriente el lefio.

|Ayl la amé ciegamente, 

y en las lides de amor, aún inexpeito, 

no supe adivinar la torpe idea 

de su lascivo pecho.

¡Mis amantes caricias 

su corazón me rechazó soberbio, 

como rechaza inconmovible roca 

las olas del mar flerol

¿Olvidarla? Imposible; 

quiero estrecharla en mi amoroso pecho 

y exhalar en sus brazos 

el Buspiro postrero.

Al fin llegaste, al fin estás conmigo 

y sus nieblas el alma disipó, 

la nueva áncora que te trae bendigo, 

el dolor mío á tu presencia huyó.

De mi destierro el pertinaz castigo, 

amor compadecido levantó, 

y hoy espléndido brilla en lontananza 

más refulgente el sol de mi esperanza.

E steban  Caballero.

---  O t IO - ----

LA VUELTA
Al volver á su casa, después de tres años 

de ausencia, pasados á bordo de La gavio 

la, Martín, el contramaestre, tuvo un pen­

samiento que le llenó de espanto.

Recordó que no una vez sino muchas, 

aunque narrados de diversa forma, había 

leído historias que parecían haberse inspi­

rado en varios sucesos de su vida.

Que un militar ó un ma,rino regrese á su 

hogar tras larga ausencia, y al llegar á él 

se encuentre con que su esposa le ha sido 

infiel, no es ninguna novedad, tanto en la 

vida real como en la novela.

Por eso Martín temía que durante los 

tres años que él faltaba del pueblo se 

hubiese olvidado Isabel de sus deberes 

conyugales.

La circunstancia de haber naufragado 

La gaviota hacía cuatro meses, y el haber 

figurado Martín, por equivocación, en la 

lista de las víctimas del siniestro, le hacia 

pensar en que quizá Isabel, creyéndose 

viuda y por tanto dueña de sua actos,
Virtió. 1 • • • •  .1. 1 ...

rosas que, de seguro, le habrían hecho 

más de cuatro admiradores de su belleza.

Pero cuando más incremento tomaban 

estos pensamientos en el cerebro de Mar­

tín, otros más nobles y justos le asaltaban, 

recordándole á la pequeña Luisa, que tal 

vez habría servido de dique á la conducta 

de Isabel, en el caso de que ésta hubiese 

estado á punto de ser víctima de las ase­

chanzas de sus adoradores.

Martín llegó al pueblo bien entrada, la 

noche, dirigiéndose inmediatamente á su 

casa deseoso de abrazar á Isabel, si seguía 

s:endo digna de su cariño, y resuelto á 

hacer justicia á su honra si por el contra­

rio le era infiel.

La casa estaba silenciosa, obscura.

El contramaestre empujó la puerta que 

se hallaba entornada y penetró en el za­

guán. Sólo alumbraba á esta habitación el 

débil resplandor de unas ascuas que aún 

se conservaban en el fogón.

Martín, en aquéllos momentos, sufría 

mucho. ¿Dónde estaban Luisa é Isabel? 

Fácil le hubiera sido registrar la casa; pero 

antes de hacerlo, el marino salió á la calle, 

y dando vuelta á la esquina que formaba 

la casa, se asomó por una reja que era la 

de la alcoba.

Como era verano la vidriera estaba abier­

ta, no pudiendo verse completamente el 

interior de la habitación por estar entor­

nadas las maderas.

A los oídos de Martín llegaba el murmu­

llo de una conversación. Entonces, creyen­

do evidente su deshonra, tropo al alféizar 

de la ventana y asiéndose á un barrote del 

enrejado, contempló la habitación.

He aquí lo que vió: Isabel desnudaba á 

la pequeña Luisa y ésta rezaba las oracio­

nes que de su madre había aprendido.

— ¡Reza un padrenuestro por el alma de 

tu padrel— Dijo Isabel á la niña, mientras 

se enjugaba las lágrimas con el pañuelo, 

negro como todo el traje.

Después que terminaron tan piadosa 

ocupación, Isabel se sentó al lado de la ca­

ma de su hija, y visiblemente conmovida, 

se puso á leer unos papeles arrugados que 

Martín desde su acechadero reconoció: 

eran cartas suyas. También vió que en una
. 1. __ __ - J_1 _______ __3 -

aunque con trabajo por la distancia, leer el 

epígrafe de un artículo que decía Naufra­

gio de «La gaviota.*

Aquel periódico, aquellas cartas, la emo­

ción de Isabel, sincera por cuanto ignoraba 

que nadie la espiase, demostraban que la 

esposa del contramaestre, lejos de serle 

infiel, no podía olvidarle ni un momento.

Por las curtidas mejillas del marino co- 

rieron lágrimas, hijas del sentimiento, y 

pesaroso de haber pensado una vez siquie­

ra en que aquella mujer pudiera engañarle, 

se deslizó de la ventana y penetrando en 

la casa fué en busca de aquellos pedazos 

de su corazón, de aquellos seres que le eran 

tan queridos, para en su compañía olvidar 

su azarosa vida de marinero, disfrutando 

las dulzuras del hogar.

M iguel S á nch ez de las M atas.

CAN TARES
Dos besos tengo en el alma 

que no se apartan de mi: 
el que me ha dado una vieja... 

y el que no te he dado á ti.

Al volver del cementerio 

de acompañar á un cadáver, 

vi que refiían dos hombres,

|me dió una pena muy grande!

Julio de L sn za s .
rJOOClOQOOOoc —--

ECOS D E L  MUNDO
Sugestión y magnetismo.— Profecías y agüeros.— 

Histerismo. -  ¿ Dos fluidos, ó uno solo?.— É l azar.— 
iE xistet— En los Estados Unidos.— Pronósticos.—  
E l olfato y el robo.— Graznando.— Los aullidos 
de los perros. — Ultimas afirmaciones.— No lo son 
tanto...

¿Quién que haya escrito acerca de la sugestión, 
moderna y más científica muestra del antiguo espi­
ritismo, no ha hablado de las profecías, y quién 

será el que habiendo estudiado, aunque haya sido 

muy por encima estas cuestiones, no se ha ocupado 

algo en esos misteriosos fenómenos que constitu­

yen lo que se llaman agüeros, corazonadas y va­

ticinios?

Actualmente el histerismo, el estudio de los 

fenómenos nerviosos, ha llegado á un grado tal de 

perfeccionamiento y de progreso, que casi pudiera 

decirse que de cuantos problemas con él se rela­

cionan, los que no se hallan al presente conocidos, 

se encuentran sospechados,

Ea influencia queel magnetismo animal, que no

éste mucho más sutil que el eléctrico que vulgar­

mente se conoce, pues es probable que uno y otro 

sean manifestaciones de uno mismo), y hasta gran 

parte de laB leyes generales y absolutas que lo ri­

ge han sido ya estudiadas.

. No constituiría esto, por consiguiente, ninguna 

novedad completa para los hombres de ciencia si 

se tratara de seres racionales; pero resulta, en 

verdad nuevo, que ahora estos fenómenos se estu­

dien en los animales irracionales.

Este novísimo magnetismo, es la última palabra 

acerca de estos problemas que hoy son tema obli­

gado de todas las conversaciones científicas.

Es indudable que el azar, que lo es sólo para 

nosotros, porque desconocemos sus leyes, tiene las 

suyas muy marcadas. Hace ya mucho tiempo que 

lacienciamodernahnbo.de borrar de su vocabu­

lario la palabra «casualidad», y á este efecto po­

drían recordarse los notables trabajos de Leynac, 

Tesla, Poincard y los de nuestro ilustre compa­

triota D. José Carvajal, acerca del azar.
Todo esto nos lleva de la mano á podernos refe­

rir á los estudios que actualmente se hacen en los 

Estados Unidos, y en los que intervienen varios 

notables médicos europeos, acerca de las que pu­

diéramos llamar pronosticaciones, bien entendido 

que ee trata de aquellas ejercidas, consciente ó 

inconscientemente, por los animales inferiores al 

hombre.

El relincho del caballo, que no olfatea una des­

gracia, sino que se encuentra poseído y dominado 

por un estado nervioso especial, influido por 'la  

electricidad latente en la atmósfera, y como dicen 

los caballistas, «barrunta la tormenta», es un hecho 

inconsciente del más inteligente de los brutos.

El chirrido de la lechuza, por el coatrario, parece 

ser voluntario de este lúgubre animal, quien, como 

la mayoría de las aves de rapiña, se da por el olfa­

to, sutil y finísimo, á pesar de su pico en semicír­

culo, cuenta perfecta de dónde se encuentran pá­

jaros ó animales susceptibles de fer devorados, ó 

robados solamente por él.

Con el águila y el cuervo, este último, famoso 

por sus graznidos, ocurre lo mismo, y es que olfa­

tean la carne muerta; y se ha comprobado que a¡-í 

como la cigüeña huele á una distancia de 1.000 

metros un reptil vivo de los que más le agrada 

destiuir, así un cuervo percibe igual aviso con un 

cuerpo muerto á una altura de 600 metros y á una 

distancia de 800.

El perro en sus aullidos, distioguiendo éstos 

cuando son lúgubres y tristones de sus gruñidos 

de alegría, también se observa un mucho de acier-.- 

to; pero aquí la que podría llamarse clarividencia 
del perro, es tanto más notable cuanto que á veces 

se anticipa hasta ocho días al suceso desgraciado.

Estas son las últi ñas afirmaciones acerca de las 

principales profecías que hacen los seres del reino - 

animal.

Menos animales por lo que se ve, de lo que 

creemos muchos racionales.

EL CASTILLO LE: ZARAGOZA
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NOTICIAS

Mejoría.— Con gusto nos asociamos al 

júbilo que experimenta en eslos momentos 

nuestro querido amigo y redaclor D. Juan 

A í'onso Montes, de Herencia, por no haber 

resultado lo que se creía en un principio, 

respecto á la afección que ha sufrido en la 

vista, por lo que le enviamos nuestra enho­

rabuena y deseamos pueda continuar la cam­

paña periodística que con tanta constancia 

viene sosteniendo.

Nueva relojería.—Nuestro amigo y 

conocido relojero D. Manuel Francés ha 

abierto al público días pasados un magnííi -o 

establecimiento de relojes en esta ciudad, 

calle de Fontecha, número 2, en el que se 

podrá encontrar desde el más humilde has­

ta el más elegante, y que no dudamos, dado

su afable trnlo, fjue hn de obtener pingües 

resultados.

Mil géneros de prosperidades deseamos 

al amigo Sr. Francas.

Teatro A y  ala
El domingo próximo pasado tuvo lugar en 

nuestro elegante Coliseo el anunciado Baile 

de Máscaras al que asistió mediana concu­
rrencia. El salón ofrecía el aspecto de siem­

pre, alegre y divertido, pues no fallaron chi­

cos de buen humor, siendo digno de men- 

sión una comparsa de hermanitas de la 

Caridad que fué sin duda alguna la distrac­

ción de la noche.

Hoy domingo tendrá lugar el tercer Baile, 

al que esperamos asista mayor concurren­
cia que en el anterior, dada la proximidad 

del Carnaval.

Para los bailes.—Gran efervescencia

se va notando en el elemento joven pues te­

nemos entendido que hasta la fe -ha son cua­

tro las comparsas que se han de lucir en el 

Teatro las noches de Carnaval, y creemos 

no retrocederán en sus propósitos á juzgar 

por la constancia de las personas que las or­

ganizan y por los elementos de que disponen

U n  Ruego.— Rogamos al Sr. Alcalde 

de policía urbana, se sirva dar las órdenes 

oportunas á fin de que se arregle la calle de 

Manzanares que se encuentra lo menos en 

tercera vida, y, como calle céntrica, resulta 

de muy mal efecto ver el deplorable estado 

en que se encuentra.

Bien venido.—Hemos tenido el gusto 

de saludar á nuestro queridísimo amigo 'el 

joven abogado D. Julián Maján, el que per­

maneció el viernes y sábado al lado de su 

querida familia.

Procesados.—Í.o lian sido dos sujetos 

de Villarrubia de los Ojos que hace uno- 

días robaron aceituna en un molino de dis 

clia población,

Circular importante.—El goberna­

dor civil de esta provincia Sr. Marqués de 

Riocnbado, atendiendo á indicaciones de la 

Dirección general de Sanidad, lia publicado 

en el BoletínO/icial último una notable cir­

cular, encargado á las autoridades y parti­

cularmente á los Subdelegados de medicina 

de los pueblos pora que proporcionen toda 

clase de noticias y antecedentes acerca del 

paludismo para remitirlas á dicha Direc­

ción general, con objeto de cumplir la ley 

recientemente volada dictando reglas para 

su extinción,

Daiiniel: Imp. y Ene. de F. Espadas López

BANCO AGRICOLA ESPAÑOL
Sociedad anónima de créditos y seyuro á prima fija 

Capital social 1.000.000 íic pesetas, clcunblc á 5 .000.000

SEGUROS DE INCENDIOS 

HELADAS Y PIÍDRISC S SOIJRE 

COSECHAS

SEGUROS DE INCENDIOS 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 

Y DE SUPERVIVENCIA

SEGUROS SOBRE LA VIÜA 

Y ACCIDENTES FORTUITOS 

Dlí I.OS GANADOS

Préstamos á los labradores al 6  por lOO anual
Fundado este BANCO con el especial objeto de favorecer los intereses délas clases 

agrícolas de nuestro país, indemnizándoles de las pérdidas que puedan sufrir en sus propie­
dades, interesa á todo labrador informarse de las ventajosas condiciones en que puede lle­
var á cabo, el seguro de sus cosechas, ganados y demás

Pídanse prospectos-tarifas á los Sres. Delegados en provincias ó al domicilio social 
Felipe Y, núm. 2, entremeto.—MADRID

i r  l v i]  r i  ÍU IT li l i 'r/  Participa á sus clientes que ha recibido un bonito surtido en 
1T1Ü \ULL im \M  molduras para cuadros y espejos, de una de las mejores fábricas 
de España, á precios muy baratos.—Monescillo, 9, DA1M1EL.

STURGESS Y FOLEY
ALCALA, 52. M.MID, Y CftMPí! G R « ,  V A L L A IM I i )  

MAQUINAS I-)E VAPOR
Bombas de acción directa \V()ltTHIN(.¡TÜN v contra incendios IIK RK YW K A T H K U

Arados y toda clase de maquinaria 

para agricultura.

REPARACIONES
de bombas, prensas de todos sistemas y 
toda clase de aparatos para bodegas, mo­
linos, etc.

Esp ícialidad en máquinas de coser y bi­
cicletas.

F R A N C I S C O  C I D  
MECÁNICO 

Plazuela de Lepanto, n.° 1, DAIMIEL

INTERNOS|
C
LUJIJILI

Calle del Prado, núm. 0, CIUDAD-REAL “ Director: Ldo. I). MIGUEL PEREZ MOLINA
En el presente curso se admiten alumnos INTERNOS Y EXTERNOS.—La alimentación y demás serví -ios del INTERNADO, corre á 

cargo del acreditado dueño del H O T E L  PIZAR R O SO .
LA EDUCACIÓN MORAL, INTELECTUAL Y FISICA que reciben, está encomendada á numeroso c ilustrado personal compuesto de 

Capellán, Profesores toilos titulados y  Médico.
Tres premios y dos M enciones honoríficas en las posiciones

Si quieren Vds. restablecer la salud de los niños y darle vigor á la sangre, compren la 
EMULSION DE ACEITE DE HIGADO DE BACALAO que venden en la

HalKíLlElüA DI! JUAN JOSÉ LÓPEZ
y verán el buen resultadojpon un sólo trasgo que tomen.

Se acaba de recibir un inmenso surtido en Perfumería lina de tocador, habiendo en 
este ramo desde lo más barato á lo más exquisito.

Jabones superiores en cajas de 3 pastillas á 50 céntimos la caja.— Polvos de arroz su­
perior desde 1 peseta el paquete.—Pastillas para curar toda clase de tos por fuerte que 
sea á 50 céntimos caja.

Lo mejor y más barato se encuentra en este acreditado Establecimiento y por ello ga­
rantiza sus géneros.

Galle del Comercio, número 6.—DAIMIEL

GARBANZOS OE C A S T I L L A
— "bv.® x r o  -

De buena calidad y precios baratos son los que hemos 
recibí do.— Pídanse muestras.

HIJOS DE FR.IKCISCO BLANCO
tí C P

f*.
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m m m m
GRAN FABRICA D'E'CHOCOLATES MOVIDA A VAPOR

Pídanse en todos los buenos establecimientos, nuestras 
acreditadísimas marcas.

LAS CALATilA VAS V l i l i  PP. AGUSTINOS
F A B R I C A  Y O F I C I N A S

Manuel Cortina, núm. ?. (Chamberí), M A D R ID .

ESPECIALIDAD EN CORONAS DE TODAS CLASES

yiyiy§a iiiiii mui s$b$i
~ iS j>
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RHFHEL NEGRILLO Y C O m i l I I I I

Esta Empresa, que jamás altera sus precios y prescinde de 

, = , la posición social del que la honre con sus encargos, sirve con 

j/.§i prontitud y esmero toda clase de servicios fúnebres á una tarifa 

7 Js í excesivamente económica.

Plazuela de San Pedro.—D A IM IE L

S i »

al

"es 
a

^  DE SBGÜROg
A  P R I M A S  F I J A S

Capital de garantía 15.000.000 de pesetas
Domiciliada en M A D R ID .—Alcalá, 6 8

"s e g u r o ?
Sobre la Vida, 

contran Incendios, 

Seguros Marítimos,

Pedriscos, 
Ganados 

y Accidentes.

Terrestres,

Cosechas,

Heladas,

Delegado en la provincia de Ciudad-Real: D. Ramón Clemente Rubisco. 

Se admiten Agentes cori buenas referencias.

Agente en Uaimiel: D. |osé Cerro . — Mínimas, núm. f.

CHOCOLATES
— -i-’—  ■

Continúan vendiéndose en esta casa los de las acreditadísimas marcas M A T IA S  
L Ó P E Z y C O M P A Ñ ÍA  C O L O N IA L , con los DESCUENTOS DE FABRICA.

También siguen recibiéndose semanalmente el Especial para fam ilias de 460  
gramos que cada día tiene más universal aceptación.

D O M P T-nA

SE VENE)
un haza linde á las Gasas 
del Rey, término de Manza­
nares, de 17 cuerdas y media 
de tierra, muy a propósito 
para plantío.

Para informes en esta Re­
dacción.

MUDOS tíl! lililí
ó

! L A S  F IE S T A S  D E  M I  PUEBLO
l ’OK ■

EMILIO C A S T E L A R

i Contiene su retrato hecho en 1891 artícu- 
| lo del título de este libro, escrito en 187!) 

por Castelar, su partida de bautismo y datos 
biográficos generales y de su infancia en 
Elda, recopilados y completados por J. P. P., 
natural de dicha villa.

De venta en la Imprenta de Francisco ta­
padas López, ¡il precio de 1 peseta i'j* in;>lnr.
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